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abstract

Among the prehispanic mayas the music served equally as hallucinogenic substances, to provoke altered 
states of conscience, propitious to prescient rituals, supernatural manifestation, communication with the 
ancestors and deities. The previously mentioned art form has been present since the times of the creation, 
associated even with the birth of the deities. This paper will present the analysis of various scenes painted 
during the Classic period (250-900 A.D.), where the music facilitates the propitious atmosphere for certain 
rituals and mythological passages, suggesting that the sounds were extremely important within the prehis-

panic worldview.

introducción

En los rituales de los mayas prehispánicos el uso 
de las drogas y bebidas alcohólicas funcionaba 

para alterar la conciencia. El objetivo era abandonar 
el mundo terrenal y tener comunicación con un mun-
do sobrenatural en donde se podían comunicar con los 
dioses. Igual que las sustancias alucinógenas, el sonido 
y la danza servían como manera de entrar en contacto 
con los ancestros. Mediante excavaciones arqueológi-
cas, estudios de iconografía y arqueoacústica han po-
dido demostrar que el uso de los artefactos sonoros y 
danza han servido en distintos acontecimientos desde 
tiempos primigenios que involucran narrativas mitoló-
gicas muy extensas. 

transformación y divinidad

Los reyes mayas fueron personificaciones de los dioses 
por excelencia, su poder provenía de una potestad di-
vina para gobernar. Ejemplos de ello lo podemos en-
contrar representado tanto en la iconografía plasmada 
en los monumentos, estelas y altares, como en las va-
sijas prehispánicas. Evidencia de esta transformación 

es encontrada por ejemplo en los antropónimos de los 
reyes, quienes al ser inaugurados en el poder incluían 
muchas veces en su frase nominal el nombre de uno 
de los dioses del panteón maya. De esta forma los re-
yes se convertían en una personificación de los dioses, 
muchas veces ejerciendo alguna acción celestial, con 
lo que ostentaban y legitimaban su derecho divino a 
gobernar. 

El nombre de Jasaw Chan K’awiil, del señorío de 
Mutu’l, famoso por tener uno de los ajuares funerarios 
más ricos en el área maya, se puede traducir como “El 
dios K’awiil que despeja el cielo”, o por ejemplo Yax 
Mayuy Chan Chaahk, del reino de Sa’al, lo traducimos 
como “El dios Chaahk es la primer neblina en el cie-
lo”. Aunque los nombres propios muchas veces no son 
traducidos en las investigaciones epigráficas, debemos 
de tener claro que representan una forma inherente en 
que los gobernantes plasmaron su divinidad, dentro de 
un discurso político que servía de forma gráfica para le-
gitimar su poder ante el pueblo, por supuesto seguidos 
de con el título real por excelencia K’uhul Ajaw “Divi-
no Señor” (Fig.1). 
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Esta transformación divina es plausible no sola-
mente en las cláusulas nominales de los reyes mayas, 
también la encontramos directamente en los atuendos 
y atributos que los gobernantes portaban en sus retratos. 
Uno de los rasgos representativos de dichas transforma-
ciones, en donde los atributos sobrenaturales de dioses 
u otras seres mitológicos se entrelazan con la figura hu-
mana de los reyes, lo constituye la llamada “Máscara 
de Rayos X”, que fue identificada por Michael D. Coe 
en su libro Lords of The Underworld publicado en 1978. 
Coe resaltó en la vasija ahora conocida como K533 
(Fig.2a) los peculiares disfraces con los que varios per-
sonajes eran representados en la superficie de la vasija 
y quienes participaban en un ritual de transformación, 
resaltando a la vista el singular corte transversal en la 
máscara del traje, dejando ver tanto los rasgos humanos 
como los sobrenaturales en los participantes.

Escenas similares son encontradas en algunas es-
telas, por ejemplo en la estela 16 de Tikal (Fig.2b), se 
logra ver al gobernante portando una de estas másca-
ras, aunque mucho más estilizada que en el vaso K533 
proveniente del señorío de ’Ik’a’ “Motul de San José”. 
Como han señalado autores como Stephen Houston, 
David Stuart y Karl Taube, muchas veces esta relación 
entre el personaje humano y transformación sobrenatu-
ral plasmada con la “Máscara de Rayos X”, es marcada 
por la frase ub’aahaanil “es la personificación de, es la 
imagen de” (Houston et al. 2006:271).

Las transfiguraciones representadas en el arte maya 
del periodo Clásico también abarcan una categoría de 
entidades sobrenaturales que pueden ser externadas a 
voluntad y que son inherentes a los diferentes señoríos 
pero también a los dioses. Conocidos como entidades 
wahy representan probablemente una fuerza anímica 
que podría categorizarse como un espíritu familiar. 
Los espíritus wahyis del Periodo Clásico se refieren a 
una entidad anímica especial y de carácter sobrena-
tural. Puede ser un animal, entidad, objeto, fenóme-
nos meteorológicos o astronómicos que se externaban 
a voluntad. Se trata de una tercera entidad anímica 
distinta del O’hlis y del B’aahis. Puede adquirirse al 
nacer o durante la vida, puede ser heredada o adquiri-
da por medio de ritos de petición a los dioses y señores 
del inframundo quienes suelen concederla durante los 
sueños. Los espíritus wahyis podían manifestarse en 
rituales acompañados de, música y sustancias alucinó-
genas (Fig.3).

rEyEs danzantEs

Muchos de los rituales en donde se representan seres 
sobrenaturales o en los que personifican dioses los reyes 
mayas, debieron haber estado acompañados por la mú-
sica. Aunque muchas veces en las escenas plasmadas 
sobre los vasos y estelas, los músicos están ausentes, de-
bemos tener en cuenta que tenemos muchos ejemplos 
paralelos en donde sí se encuentran presentes. Pionero 
en este campo fue Peter Mathews en los años 80, quien 
identificó por primera vez el logograma para bailar 
(Fig.4a). Los textos jeroglíficos asociados con la danza 
también mencionan muchas veces los objetos usados y 
lugares donde posiblemente se realizaron dichos bailes 
(Looper 2009:16). 

Según el texto en la Estela 11 de Pa’ Chan (Yax-
chilán), una danza llamada jasaw chan, realizada por 
Itzamnaaj B’ahlam II (Looper 2009:30) (Fig.4b). En el 
Panel 3 de Piedras Negras (Fig.4c) es representada una 
escena cortesana en donde participan muchos persona-
jes. El rey entronizado al centro recibe a una comitiva 
extranjera que involucra al gobernante de Pa’ Chan. El 
texto jeroglífico principal, menciona que durante la ce-
lebración, se realizaron rituales que involucraron dan-
zas e ingestión de bebidas fermentadas. 

música y El nacimiEnto dE los diosEs

En varias escenas pintadas en vasijas estilo códice 
(K6754, K1081, K4485, K1382, K1645) encontramos a 
un dios anciano tocando a una doncella de cuya cópu-
la nacen varios dioses (Fig.5a y b). El texto jeroglífico 
asociado menciona la fecha y el verbo SIH “nacer”. 
La acción se desarrolla en un palacio, en donde se ob-
servan restos de bancas, columnas y cortinas, estando 
involucrado en algunas escenas el dios K’awiil como 
conducto de transformación. 

El tema principal en estas escenas lo constituye el 
nacimiento de varios dioses, entre ellos Chaahk y Pax, 
que paulatinamente involucra a personajes humanos 
presenciando la acción, con semblanza de estar total-
mente extasiados, en trance o en un estado alterado de 
conciencia. 

En el vaso K1645 (Fig.5c) ya no aparece ni el dios 
anciano ni la doncella, pasan a segundo plano, pero 
persiste la imagen de los dioses recién nacidos, envuel-
tos en mantas de piel de jaguar de la misma forma en 
que actualmente las madres de pueblos indígenas car-
gan a sus niños. Además, ahora aparecen dos personajes 
presenciando la escena, siempre destacando sus expre-
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siones faciales en estado de trance. Un plato puesto so-
bre un incensario al centro de la escena, probablemen-
te contiene un sacrificado que es ofrecido a los dioses 
recién nacidos, o bien puede tratarse del nacimiento 
de otro dios. Al fondo de la escena, sobre una banca o 
grada, se logran observar una caparazón de tortuga y 
un tambor con cubierta de piel de jaguar, con lo que 
el artista resalta la presencia de la música como medio 
para llegar a ciertos estados de trance en donde los per-
sonajes sobrenaturales, en este caso los dioses, podían 
manifestarse en el plano terrenal. 

Cabe anotar que investigadores como Karl Taube 
y Francis Robicsek han analizado la misma escena lle-
gando a conclusiones similares. Taube (1994:669-671) 
cree que el personaje diminuto sobre el plato, al centro 
del vaso, representa a un bebé sacrificado, ritual que 
conduce al nacimiento de los dioses, mientras que Ro-
bicsek (1981:119) cree que el infante sobre el plato es el 
fruto de la relación entre el dios anciano y la doncella. 

música, danza y los diosEs

En el arte maya, no es raro encontrar a los dioses ligados 
con la música y la danza. El dios del Maíz muchas veces 
es representado como un experto bailarín, como en la 
famosa vasija K4464 (Fig.6a), conocida como “Danzan-
tes de Holmul”. Acá lo observamos vestido con su ca-
racterística falda fabricada de cuentas tubulares de jade 
y cargando en su espalda a un jaguar y un cocodrilo. Es 
común en las escenas de Holmul/Naranjo encontrar al 
dios joven del maíz danzando en compañía de enanos. 
Probablemente esto responde a ciertas creencias mito-
lógicas locales.

Por otra parte, el Dios H (el dios del Viento y Músi-
ca) tocaba tambores (Fig.6b). A través de las imágenes 
del Dios H y sus símbolos florales es posible encontrar 
la conexión entre música y fragancias; los sentidos te-
nían una conexión cercana a sonido y olor. La música 
y las flores han tenido su asociación a las prácticas ri-
tuales y trance con uso de sustancias psicoterapéuticas 
para alterar el estado de conciencia (Looper 2009). 

Uno de los huesos del entierro 116 de Tikal (Fig.6c), 
que sirvió como mango de Chinchín, contiene un tex-
to jeroglífico con el apelativo del dios del viento y de 
la música, asociado a un lugar o un título identificado 
como “el lugar de la primer sonaja”. 

Otro dios que personifica a los mismos músicos es 
Chaahk, el Dios B. En el vaso K530 (Fig.7a) se encuen-
tra plasmada una escena palaciega en donde el Dios B 
preside una ceremonia que involucra varios ancianos 

suministrándose sustancias alucinógenas por medio 
de enemas. Dichos dioses seniles interactúan con las 
doncellas probablemente con una connotación sexual. 
A la derecha de la escena se pueden ver a tres dioses 
Chaahk con instrumentos musicales, uno sostiene dos 
chinchines, mientras que los otros sostienen instrumen-
tos de percusión. 

El vaso dE la transformación

En la vasija K3007 (Fig.7b) se encuentran representa-
dos al menos 18 personajes interactuando en una cere-
monia sumamente compleja. Toda la escena está en-
marcada por una banda celestial dándole a ésta forma 
un contexto mitológico y divino. El dios Pax, uno de 
los dioses que encontramos en las escenas de nacimien-
to analizadas anteriormente, preside la escena. Él se 
encuentra sentado haciendo un ademán con la mano 
denotando la elocuencia del discurso que profesa. Está 
sentado en un trono de piedra cubierto de piel de ja-
guar dentro de un palacio, con cortinas y columnas. 
Los cuerpos de la estructura en forma de gradas están 
marcados con el signo MUYAL “nube”, lo que también 
resalta los rasgos celestiales de la escena.

En la antesala del palacio, observamos cuatro mú-
sicos tocando varios instrumentos, entre ellos un tun, 
unos chinchines y un tambor. En la parte inferior se 
logra ver un personaje encorvado disfrazado como ja-
guar, quemando algo en un cuenco, probablemente 
alguna resina o semilla aromática. Sobre él, tres perso-
najes sentados interactúan mientras se administran por 
medio de enemas sustancias alucinógenas. Al centro de 
la escena identificamos a los dioses S y CH, parados 
alrededor de un altar de piedra. Ellos también se admi-
nistran sustancias alucinógenas al beber de los recipien-
tes que sostienen entre las manos. 

A la derecha de la escena se logran observar dos ár-
boles. En uno de ellos, dos personajes humanos trepan 
las ramas como si fueran monos. Asociados con cada 
uno de los personajes antropomorfos se manifiestan se-
res sobrenaturales identificados como espíritus wahyis. 
La escena en su totalidad representa una ceremonia 
que involucra el ingerir sustancias alucinógenas y músi-
ca, para lograr entrar en estados alterados de conciencia 
o trance, que es donde se puede lograr una transfigu-
ración sobrenatural representada en este caso por los 
wahyis. 
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conclusionEs

Como hemos visto a lo largo de esta ponencia, la mú-
sica y danza han desempeñado un papel importante en 
distintos rituales realizados por los mayas prehispánicos. 
Varias de las vasijas incluyen escenas enigmáticas los 
cuales no han sido analizado por los fenómenos sonoros 
y danzantes. Esto nos trae muchas posibilidades con-
tinuar con este tema, lo cual ha quedado demasiadas 
veces en el fondo de las investigaciones iconográficas. 

Las vasijas relacionadas con el nacimiento de los 
dioses son parte de un mito mucho más amplio, y cree-
mos la narrativa de ésta se encuentra relacionada con 
otras vasijas estilo códice, por ejemplo las escenas de la 
muerte del señor de los venados o de los animales, en 
donde aparece también la doncella a veces montando 
un venado. 

En estudios posteriores se podrán comprender 
poco a poco estas escenas tan complejas que involu-
cran muchos aspectos de la vida ritual y cosmovisión de 
los pueblos prehispánicos. Conforme nuevos hallazgos 
se van recuperando gracias a las excavaciones arqueo-
lógicas algunos de los vacíos históricos y mitológicos se 
van rellenando, aunque siempre el reto del investigador 
radica en tratar de armar este rompecabezas muchas 
veces con escenas aisladas que debieron formar parte, 
como dije hace un momento, de narrativas mucho más 
extensas y complejas. 

rEfErEncias

coe, Michael D. 
  1978 Lords of The Underworld. Princeton. New Jer-
sey The art museum. Princeton University.

Houston, Stephen; Stuart, David y Taube, Karl 
  2006 The Memory of Bones: Body, being and Expe-
rience among the Classic Maya. University of Texas 
Press, Austin.

looPer, Matthew G.
  2009 To Be Like Gods: Dance in Ancient Maya Civi-
lization. University of Texas Press. 

robicsek, Francis
  1981 The Maya book of the dead: The ceramic codex; 
the corpus of codex style ceramics of the late classic pe-
riod. University of Oaklahoma Press. 

taube, A. Karl
  1994 The Birth Vase: Natal imagenary in Ancient 
Maya Myth and Ritual. En Maya Vase Book: A Corpus 
of Rollout Photographs of maya vases. Vol.4 (editado por 
J. Kerr.) New York.



731El sonido de los dioses: música, transformación y divinidad entre los mayas prehispánicos

Fig.1: Apelativos reales que incluyen un Teónimo como parte de su nominal. a) Jasaw Chan K’awiil 
“El dios K’awiil que Despeja el Cielo”. Tikal, Estela 16. Dibujo W. Coe; b) Yax Mayuy Chan Chaahk 

“El dios Chaahk es la Primera Neblina en el Cielo”. Tikal, Dintel 2. Dibujo S. Martin.

Fig.2: Ejemplos de la “Máscara de Rayos X” en el arte maya del periodo Clásico. a) Vasija policroma 
proveniente de Motul de San José. Fotografía Rollout por J. Kerr, K533. Tomado de www.mayavase.com; 

b) Detalle de la Estela 11 de Yaxchilan. Dibujo de I. Graham; c) Detalle de la Estela 16 de Tikal. 
Dibujo W. Coe.
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Fig.3: Vaso de Altar de Sacrificios. Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala. 
Fotografía Rollout por I. Calvin.

Fig.4: Ejemplos de danzas rituales en los textos jeroglíficos e iconografía. a) La Pasadita, Dintel 4. 
Dibujo de S. Teufel; b) Detalle de la Estela 11 de  Yaxchilán. Dibujo M. Looper; c) Detalle del Panel 3 

de Piedras Negras. Museo Nacional de Arqueología y Etnología. Dibujo A. Safronov.
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Fig.5: Escenas mitológicas en donde se observa el nacimiento de los dioses. a) y b) Un dios anciano sostiene 
una cópula con una doncella voluptuosa. c) Dos personaje en estado alterado de conciencia presencian 

el nacimiento de los dioses Pax y Chaahk. Al fondo se pueden observar instrumentos musicales. 
Fotografías Rollout por J. Kerr. Tomadas de www.mayavase.com.
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Fig. 6: Dioses relacionados con la música y 
danza. a) Vaso de Buenavista, El Cayo. Foto-
grafía Rollout por J. Kerr. Tomado de www.
mayavase.com; b) Página 21a del Códice 
Madrid. Tomado de www.famsi.org; c) Uno 
de los huesos del entierro 116 de Tikal que 
sirvió como mango de Chinchín. Fotografía 
cortesía del Proyecto Atlas Epigráfico de Pe-
tén. Dibujo por W. Coe.

Figura7. Escenas mitológicas que invo-
lucran a los dioses, música y transforma-
ción. a) Chaahk preside la corte celestial 
y también personifica a los músicos; b) 
El dios Pax entronizado, observa el desa-
rrollo de un ritual que involucra a otros 
dioses y músicos consumiendo sustancias 
alucinógenas. Cada personaje es acom-
pañado por su espíritu wahyis. Fotografías 
Rollouts por J. Kerr. Tomado de www.ma-
yavase.com
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